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Quieren 
todo

Parece un error de los que en otrora fueron 
los oficialistas y sus aliados, el que quieran 

hoy imponer agendas paralelas que están 
lejos de las reivindicaciones por las cuales la 
población se viene movilizando, sin embargo, 
sus acciones están trayendo consigo la 
división del frente de los que exigían que se 
vayan todos y que no quede ninguno.

Lo habíamos advertido 
tantas veces que empezó a 
parecer trillado, me refiero a 
la narrativa de que el Con-
greso estaría intentando 
secuestrar los organismos 
electorales como colofón de 
la aprobación de la bicame-
ralidad con reelección para 
ponerla a su servicio, sin 
importarles cuántas vidas 
se llevan en el camino. ¡Lo 
quieren todo! y es parte de 
su plan siniestro para herir 
de muerte la democracia, 
quieren una democracia 
representativa manipulada, 
manejada por el poder de 
facto.

No es la primera vez que 
intentan bajarse el JNE y la 
ONP, lo cierto es que hace 
varias legislaturas el Con-
greso de la República, con el 
San Benito del fraude, está 
obsesionado en este propó-
sito y no ceja en su objetivo 
de conseguirlo. Quieren el 
poder absoluto sin impor-
tarles el alto costo de vidas 
humanas, con una estrategia 
de militarización del país y 
soportados en el terruqueo 
de las movilizaciones socia-
les. Este es el nuevo foco 
de alineamiento del fujimo-
rismo, de sus aliados y de 
los medios de comunicación 

concentrados, para lo cual 
han instrumentalizado a la 
presidenta Dina Boluarte.
A la derecha fujimorista —en 
la versión de Avanza País— 
le ha importado poco desen-
cadenar la furia de las calles 
en contra del Congreso en 
el bastión de la denominada 
“insurgencia popular”, lo que 
en un solo día costó doce 
vidas en Juliaca y Puno 
mientras, contra todo pro-
nóstico, a través de la con-
gresista Rosselli Amuruz 
Dulanto han presentado 
una propuesta de reforma 
para recortar el mandato de 
los titulares Jorge Luis Salas 
Arenas y Piero Corvetto Sali-
nas, del del JNE y el ONPE 
respectivamente. Esta ini-
ciativa ha sido tipificada no 
solo como anticonstitucional, 
sino también como atentato-
ria contra la institucionalidad 
de los organismos electora-
les, y cuya finalidad, según 
la exministra de la mujer 
Anahí Durand, es distor-
sionar la voluntad popular 
en las próximas eleccio-
nes generales, asegurando 
además que la propuesta 
altera “gravemente” la ins-
titucionalidad del sistema 
electoral y, además, agrava 
el “régimen autoritario”.
Todo parece indicar que las 
derechas fujimoristas en sus 
tres versiones —y sus alia-
dos y servidores— van en la 
búsqueda del poder absoluto 
y que no tendrán el menor 
reparo para capturar o quitar 
del camino todo aquello que 
les impida avanzar en este 
objetivo. En esta dirección 
también se enmarcan las 

reformas presentadas en el 
Congreso para recortar el 
número de votos para elegir 
el Tribunal Constitucional, la 
Defensoría del Pueblo y el 
Tribunal de Justicia, además 
de la inhabilitación de los 
potenciales candidatos que 
puedan significar un peligro 
para ellos.  De esto trata el 
plan siniestro que hemos 
venido denunciando desde 
hace algún tiempo y que el 
fujimorismo ha encontrado 
el momento propicio para 
poner en marcha.
Parece un error de los que 
en otrora fueron los oficia-
listas y sus aliados, el que 
quieran hoy imponer agen-
das paralelas que están 
lejos de las reivindicacio-
nes por las cuales la pobla-
ción se viene movilizando, 
sin embargo, sus acciones 
están trayendo consigo la 
división del frente de los que 
exigían que se vayan todos y 
que no quede ninguno.
Es necesario reevaluar las 
paralizaciones indefinidas en 
momentos en que la pobla-
ción aún se viene recupe-
rando económicamente 
luego de la pandemia, así 
como la exigencia de refe-
réndum por una nueva cons-
titución y las posiciones de 
los termocéfalos que quieren 
dividir el país en dos apro-
vechando el descontento y 
abandono que sufre el sur 
del Perú.
La democracia está en 
riesgo y solo una población 
unida, movilizada y vigilante 
puede impedir que el fujimo-
rismo, que perdió las elec-
ciones, la destruya.  

APUNTES DEL DIRECTOR
Julio Failoc Rivas

Economista

Editorial

Fuente: Instituto de Defensa Legal.
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a la captura del JNE y la ONPE
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El gobierno de Dina Boluarte se 
enfrenta a un terremoto social de 
impredecibles consecuencias. Los 
10 días de furia, descritos magis-
tralmente por Jorge Romero en 
nuestra edición anterior, marca-
ron a fuego el 2022. Una triste 
navidad para cientos de familias y 
un adelanto de elecciones forza-
das a trancas y barrancas. Inten-
tando voltear un negro capítulo 
de nuestra historia.
El alargue de las elecciones hasta 
el 2024 hábilmente trabajado por 
la mano invisible del fujimorismo, 
jalando los hilos titiriteros en un 
Congreso plagado de talibanes 
de la derecha y una horda de 

corruptos dispuestos a vender sus 
votos al mejor postor, dejaron un 
sabor a burla y desprecio a ese 
gran sector del país que salió a 
las calles en una protesta masiva.
El sur tiene una larga histo-
ria contestataria, las sucesivas 
luchas del pueblo en defensa de 
sus derechos y libertades provo-
caron, en plena dictadura militar, 
la fuga en una tanqueta con el 
corazón en la boca de la esposa 
del entonces presidente Velasco 
Alvarado, en Puno.
En años más recientes, el arequi-
pazo dejó histérico y censurado 
a un ministro del interior más el 
retroceso de las privatizaciones 

anunciadas. El Moqueguazo con 
un solo bloqueo puso en jaque al 
gobierno obligando al Congreso y 
al ejecutivo a enmendar el error 
de una injusta repartición del 
canon minero.
El gobierno se dejó llevar por la 
mano que mece la cuna, el fuji-
morismo y sus ayayeros, grita-
ron a voz en cuello que todo es 
una asonada terrorista de las 
izquierdas, sendero, Movadef y 
otras agrupaciones. El terruqueo 
en su máximo esplendor, hasta 
le soplaron en la oreja a la Pre-
sidenta que el coronel Liendo, un 
cuadro fujimorista de vanguardia 
era el cerebro de la inteligencia, 
adecuado para esta tarea.
Según versión de Palacio, Liendo 
solo repetía terroristas, terro-
ristas, como poseído por algún 
embrujo de las Huaringas. Los 
congresistas de origen militar y 
algunos saltapericos, se lucían en 
los medios con argumentos que 
consolidaban esta posición asu-
mida por el gobierno. El cambio 
de Liendo por el general Arista 
mejora la información mas no 
cambia la percepción.
Estigmatizar a la mitad del Perú 
indignado con el oprobio del 
terrorismo, terminó por exacer-
bar los ánimos al límite, La inicia-
tiva de algunas organizaciones de 
derecha difundiendo el mensaje 
de grabar los enfrentamientos 
para identificar a los terroristas, 
se convirtió en un boomerang que 
ahora les explota en la cara, las 
imágenes de policías volteando 
una mototaxi en Cuzco con la evi-
dente intención de incendiarla, 
demuestra que algunas estra-
tegias de inteligencia se están 
usando para estigmatizar aún 

La mano negra 
del fujimorismo

El gobierno se dejó llevar por la mano que mece la cuna, el 
fujimorismo y sus ayayeros, gritaron a voz en cuello que 

todo es una asonada terrorista de las izquierdas, sendero, 
Movadef y otras agrupaciones. El terruqueo en su máximo 
esplendor, hasta le soplaron en la oreja a la Presidenta que 
el coronel Liendo, un cuadro fujimorista de vanguardia era el 
cerebro de la inteligencia, adecuado para esta tarea.

Política

Óscar Vásquez
Periodista y exasesor presidencial

Fuente: Somos periodismo.
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más a los peruanos hastiados 
del abuso de poder en especial 
del Congreso.
El diálogo no encuentra interlocu-
tores válidos, las buenas intencio-
nes del gobierno son petardeadas 
por las decisiones del Congreso, 
intentando realizar reformas para 
sacar provecho en una situación 
de conflicto donde se están per-
diendo vidas de jóvenes perua-
nos.
La reelección congresal, con más 
curules para senadores, dejar de 
lado las elecciones primarias para 

que la cúpula partidaria elija a los 
candidatos, el pedido de recor-
tar el mandato de los organis-
mos electorales para ellos elegir 
a sus felipillos, tal como eligieron 
al Tribunal Constitucional. La per-
secución política manejada otra 
vez por los fujimoristas es tan 
escandalosa como ridícula. Argu-
mentar que las pruebas rápidas 
estaban prohibidas en marzo del 
2020 solo para acusar e inhabi-
litar a potenciales candidatos es 
la bajeza más torpe que sigue 
provocando y alimentando la 
indignación.

El diálogo real y sincero debe 
convocar a la iglesia como media-
dores de respeto y el anuncio 
de un receso del Congreso por 
un tiempo prudente luego de 
aprobar en segunda votación el 
adelanto de elecciones genera-
les. Si los congresistas son los 
principales azuzadores, que sean 
ellos los que asuman las medidas 
de emergencia que pacifiquen el 
país, Las consecuencias econó-
micas y el daño al turismo crece 
con cada día de paralización.
Es hora de arrepentirse y apagar 
el fuego o terminarán quemados.
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Vicente Sánchez
Abogado y analista político

Las protestas de la semana pasada 
no habían tenido el nivel de movili-
zación que esperaban sus organiza-
dores ni su evolución parecía avan-
zar como una bola de nieve. Cada 
día que pasaba las movilizaciones 
se concentraron en el sur peruano, 
y dentro de éste principalmente 
en Puno, decreciendo en diversos 
grados en Arequipa, Ayacucho y 
Cusco, territorios indispensables 
para poder tener impacto nacio-
nal. “Arequipa se ha aburguesado” 
intentaría explicar el presidente de 
un frente de defensa de esa región, 
ante el escaso acatamiento al paro 
indefinido.
Pero el lunes 09-ene, la represión 

desmedida contra manifestantes 
en Juliaca se cobró la vida de 12 
peruanos, la mayoría de ellos jóve-
nes, y replantea la capacidad del 
gabinete ministerial para afrontar 
la crisis política actual (¿obtendrá el 
voto de confianza?). Los próximos 
días dirán si esta jornada aciaga 
será un revulsivo que reactivará 
la ira ciudadana. Pero lo que es 
innegable es que la insurgencia se 
debilita tanto como la sangre de 36 
personas ya pesa demasiado en las 
manos de Dina Boluarte.
¿Por qué venía fracasando la tác-
tica de la insurgencia? Primero, 
porque día a día las demandas 
políticas han invisibilizado las 

demandas reivindicativas de la 
población que son las que gatillan 
el ánimo movilizador. Segundo, 
porque esas demandas políticas 
no pivotean el respaldo ciudadano: 
liberar a Pedro Castillo es un plan-
teamiento absurdo cuando todos 
vieron por televisión el golpe de 
estado; adelantar las elecciones 
a este año cuando ya el Congreso 
aprobó hacerlas el 2024 parece 
más un berrinche; y, que Dina 
Boluarte renuncie y se convoque 
a una asamblea constituyente 
requiere un nivel de movilización 
por lo menos de la dimensión que 
tumbó a Manuel Merino, lo que no 
existe en estos días.
El fracaso de la táctica de la insur-
gencia de la extrema izquierda 
demuestra una vez más que ese 
sector ideológico no entiende la 
realidad del país. No sólo porque 
pretende lograr con la violencia 
lo que no pudo lograr mientras 
gobernaba, sino porque la misma 
sociedad marcaba un camino de 
cambio constitucional que nunca 
quisieron aceptar mientras Pedro 
Castillo estaba en el poder. Perú 
Libre y la bancada magisterial 
sólo aceptaron el adelanto electo-
ral después de la caída del prosor. 
Siempre quisieron quedarse hasta 
el 2026. En realidad, la gran ban-
dera mayoritaria para darle un 
curso a la crisis política ha sido y 
es el adelanto electoral. Ni siquiera 
la asamblea constituyente es una 
bandera mayoritaria.  
Pero el Perú parece no tener des-
canso. Mientras la insurgencia se 
debilita, la que aparece fortale-
cida es la extrema derecha. Ha 
logrado insuflar al Ejecutivo de 
Dina Boluarte una línea política 
de represión y orden, con el aña-
dido de que los muertos son res-
ponsabilidad del gabinete y no de 
quienes mueven sus hilos. Ahora 
ese Congreso con 8% de aproba-

Puno sangra:  
El Perú clama  
paz social en democracia

Pero el lunes 09-ene, la represión desmedida contra 
manifestantes en Juliaca se cobró la vida de 12 peruanos, la 

mayoría de ellos jóvenes, y replantea la capacidad del gabinete 
ministerial para afrontar la crisis política actual (¿obtendrá el 
voto de confianza?). Los próximos días dirán si esta jornada 
aciaga será un revulsivo que reactivará la ira ciudadana. Pero 
lo que es innegable es que la insurgencia se debilita tanto 
como la sangre de 36 personas ya pesa demasiado en las 
manos de Dina Boluarte.

Política

Fuente: El Comercio.
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ción quiere cambiar a medida a los 
jefes de los organismos electorales, 
quiere derogar la no-reelección de 
los congresistas y quiere continuar 
la configuración de un modelo polí-
tico en que ya no hay simetría ni 
balance entre Ejecutivo y Legisla-
tivo, los derechos de participación 
ciudadanos casi se han anulado, y 
las principales reformas del Estado 
parecen caminar en pendiente des-
cendente.
La visión de atenazar a la socie-
dad a través de un Estado repre-
sor y excluyente es completamente 
inviable en el Perú. Al igual que 
la extrema izquierda, la extrema 
derecha vive y se nutre del pasado 
y de ideologías que ya no explican 
a cabalidad las complejas realida-
des que vivimos. Lejos de integrar 
los enormes impulsos productivos 
que existen en todas las regiones, 
la extrema derecha persiste en esa 
idea conservadora de que el desa-
rrollo económico solo es posible 
únicamente con la gran inversión 
extranjera; lejos de propiciar una 
mayor democratización y parti-
cipación ciudadana así como un 

acercamiento de la política a la 
sociedad, por el contrario, persiste 
en la idea reaccionaria de que los 
peruanos no saben gobernarse y 
que sólo una ”élite” política, eco-
nómica y hasta racial, es la única 
preparada para gobernar nuestra 
nación, incluso a sangre y fuego.
Es inevitable reconocer cuánta 
razón hay en la población en el casi 
desprecio que le tiene al Congreso 
y a los congresistas. Porque lejos 
de entender la atroz crisis política 
que vivimos, y lejos de asumir el 
papel que la sociedad espera de 
ellos en estos momentos, puede 
decirse que ni siquiera el ade-
lanto de elecciones al 2024 parece 
seguro. Se requiere una segunda 
votación que perfectamente podría 
rechazar el adelanto electoral. 
Estos otorongos son tan miopes 
que pueden pensar que la remisión 
de las movilizaciones puede ser la 
circunstancia perfecta para dejar 
sin efecto la primera votación. ¡Y 
además con el voto de Perú Libre, 
los magisteriales y adláteres!
La gran fortaleza del Perú es que 
su mayoría silenciosa se resiste 

a la visión binaria de la situación 
política que pregonan la extrema 
izquierda y la extrema derecha. 
La inmensa mayoría ciudadana se 
rehúsa a dividir el país entre explo-
tadores y explotados o entre comu-
nistas y anticomunistas. Pero la 
gran debilidad nacional es que esa 
mayoría social no tiene un correlato 
político: los proyectos políticos de 
centro derecha y centro izquierda 
no existen como visión de futuro 
y como vehículos de desarrollo y 
cambio en democracia. Hay logos 
partidarios, hay organizaciones ins-
critas, hay cascarones y vientres de 
alquiler, pero no existen auténticos 
proyectos políticos.
Sigo creyendo firmemente que el 
Perú necesita cambios profundos, 
especialmente en la relación entre 
economía y territorio, entre Estado 
de derecho y gobernanza, entre 
ciudadanía y justicia. Pero no hay 
otro camino para hacerlos sino 
en democracia, con libertad, con 
elecciones libres, con alternancia 
democrática. El primer paso es 
lograr la paz social sin costo de 
vidas señora Presidenta.
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Luis Espejo Morante
Analista social  
y especialista  

en prevención de conflictos

El nuevo año empieza arrastrando 
los mismos acontecimientos 
sociales y políticos, acompañado 
de revueltas violentas organiza-
das en distintos lugares del país, 
particularmente el sur olvidado, 
donde ya se cuenta con 28 muer-
tes ocurridas en plenos actos de 
protesta, actualmente en investi-
gación; cometidos por las fuerzas 
del orden bajo el estado de emer-
gencia nacional y toque de queda 
en algunas provincias sureñas.
¿Pero qué está generando esta 
situación de violencia continua y 
descontrolada en determinadas 
regiones históricamente olvida-

dos por el Estado? Como describe 
José María Arguedas, ante la ino-
perancia de este Perú oficial, las 
mismas comunidades andinas del 
Perú real y pobre, crearon sus pro-
pias formas de relacionamiento 
sociocomunal y ganarle espacio a 
la naturaleza, como la construcción 
de su propia carretera Puquio–
Nazca con un recorrido de 128 km 
en solamente un mes. Eran comu-
neros sin derechos, pertenecientes 
a ese mundo real de los pobres 
de las comunidades rurales, andi-
nas y amazónicas, desconocidos 
para el Perú oficial, aristocrático 
y centralizado en Lima, ciudad de 

los reyes. Dos mundos y una sola 
consecuencia: el robo literal de las 
riquezas minerales y no minerales 
a las comunidades de la sierra y 
selva peruana.
El Perú oficial hoy vuelve al 
ataque, por la equivocada ideo-
logización de la política conver-
tida en corrupción de un gobierno 
esperado por las mayorías para 
reivindicar el pasado de maltrato, 
ocurrido contra estas comunida-
des del Perú real, salvajemente 
humilladas ayer y hoy. Con ello, 
ha quedado demostrado que la 
corrupción no tiene bandera polí-
tica, pues ambas, las llamadas 
extremas derechas e izquierdas 
están asaltando al país, con prisa 
y sin pausa. 
Ante el fracaso de la llamada 
izquierda, la derecha se mues-
tra mejor organizada, con la 
suficiente capacidad para estar 
copando todos los espacios de la 
poca democracia que aún queda y 
apoderarse nuevamente del país 
para volver a la repetida historia 
de la decrépita izquierda, recla-
mando poder, cuando ha demos-
trado sobradamente que no tiene 
madurez política para ello. César 
Guzmán, columnista de la revista, 
se preguntaba porque existie-
ron tantos partidos políticos de 
izquierda. Probablemente se 
debió al deseo de tomar el poder 
sin haber aprendido el carácter 
de gobernar; pues, interpretando 
a Antonio Gramsci, la izquierda 
peruana no había entendido que la 
hegemonía de los partidos políticos 
partía del consenso de las mayo-
rías y no de la imposición dogmá-
tica; y que el intelectual orgánico, 
era en realidad la referencia a los 
líderes políticos trabajando al lado 
de estas mayorías, con un claro 
programa.

Reflexiones  
sobre la crisis  
y desinstitucionalización  
del país

El Perú oficial hoy vuelve al ataque, por la equivocada 
ideologización de la política convertida en corrupción de un 

gobierno esperado por las mayorías para reivindicar el pasado 
de maltrato, ocurrido contra estas comunidades del Perú real, 
salvajemente humilladas ayer y hoy. Con ello, ha quedado 
demostrado que la corrupción no tiene bandera política, pues 
ambas, las llamadas extremas derechas e izquierdas están 
asaltando al país, con prisa y sin pausa. 

Política

Fuente: Al Poniente.
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Entonces la actual convulsión que 
se vive en el país, tiene causas 
sociales. Los comuneros del Perú 
real construyendo carreteras, 
mostraron ejemplo de poder en 
gobierno comunal; pero, a propó-
sito de la actual medida de fuerza, 
los efectos colaterales peligran 
desvirtuar el carácter de la lucha, 
como viene ocurriendo en Lam-
bayeque, al norte del país, donde 
las rondas campesinas de Chota 
han desviado las aguas del rio 
Chotano de Cajamarca que abas-
tece al reservorio de Tinajones de 
Lambayeque, agudizando mucho 
más la crisis agrícola norteña y 
provocando una potencial lucha 
entre los descendientes mochicas 
contra las comunidades rurales. 
Y también hay causas profun-
damente políticas, pues ante la 
actual crisis de institucionalidad, 
las clases políticas de ambos lados, 
se han unido para contrarrestar 
las demandas de los promotores 
del paro indefinido: renuncia de la 
presidenta, cierre del Congreso, 
nueva Constitución y hasta la 
libertad del expresidente, acusado 
de corrupción conjuntamente con 
su entorno familiar, amigos y algu-
nos exfuncionarios ministeriales.
La derecha sin duda alguna está 
pensando en el adelanto de las 
elecciones para recuperar el 
gobierno, porque los empresarios 
nunca dejaron de tener el poder; 
y por eso el Congreso está pre-
sentando una serie de proyectos 
de ley para cambiar a las actuales 
autoridades, relacionadas con los 
procesos electorales como Jurado 
Nacional de Elecciones (JNE), 
Registro Nacional de Identifica-
ción y Estado Civil (RENIEC), entre 
otros organismos, para asegurar el 
triunfo en las siguientes eleccio-
nes, de la candidata de siempre.

En ese contexto, es urgente 
buscar la unidad en la diversidad 
de movimientos sociales y ciuda-
danos involucrados en la actual 
confrontación, para unificar diver-
sos pensamientos con diversas 
percepciones de país. Para ello, 
es fundamental la contribución 
de todos estos actores políticos 
que están haciendo política, sin 
decir que es política; porque la 
política es acción consecuente de 
la reflexión social del país. Es evi-
dente que en este escenario es 
fundamental la participación inclu-
siva de jóvenes y mujeres para 

superar la actual crisis y desins-
titucionalización que atraviesa el 
país. 
José María Arguedas decía que aún 
es tiempo de unificar a los zorros 
de arriba y los zorros de abajo, 
porque cultural e históricamente 
los une una misma historia que 
alguna clase pudiente niega su 
existencia, para sentar las bases 
firmes de este proyecto político 
democrático inclusivo y así reto-
mar el proceso de construcción 
de nuestra nación, como diría el 
historiador Manuel Burga.

Fuente: El Comercio.

Fuente: Politeama.pe.
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Desde que fuera vacado de la Pre-
sidencia de la República el ciuda-
dano Pedro Castillo Terrones un 7 
de diciembre del año 2022 por las 
razones que todos conocemos, ha 
transcurrido algo más de un mes. 
A partir de este hecho se inició 
la explosión social con toma de 
carreteras, destrucción de activos 
públicos y privados, más desba-
rajuste de una economía precaria 
luego de los años de duro encierro 
por la pandemia del COVID-19 y 
la crisis de la economía interna-
cional acentuada por la guerra 
Rusia-Ucrania que no termina y, 
sobre todo, más de 20 muertos 

por la acción represiva de las FF. 
AA. y policiales en su tarea de res-
guardo de instalaciones estratégi-
cas como los aeropuertos del país.

El que a partir de un hecho (vacan-
cia) haya sucedido otro (explosión 
social, especialmente en el sur 
del país) merece, a mi entender, 
explicaciones más profundas e 
integradas que vayan más allá de 
ciertas superficialidades descon-
textualizadas y fragmentadas que 
solo fomentan el crecimiento de 
una “torre de Babel” de confusión 
y polarizaciones frustrantes. Un 
camino, en este sentido, podría 

ser el de encontrar la racionali-
dad de la multitud desafecta con 
la política oficial y movilizada por 
una agenda maximalista como 
es la de la renuncia de la presi-
denta Dina Boluarte, el cierre del 
Congreso, adelanto de elecciones 
generales y Asamblea Constitu-
yente. 

La multitud que hoy bloquea carre-
teras y se moviliza por calles y 
plazas es la única forma en que el 
pueblo plural, económica y étnica-
mente golpeado, puede expresar 
sus requerimientos, descontentos, 
exigencias y odios, ante la ausen-
cia de mecanismos mediadores y 
representativos como los partidos 
políticos —o como se llamen— y 
el mismo Estado, en cuyo entra-
mado subjetivo y denso participan 
actores sociales y políticos con 
distintas lecturas de los hechos 
y, también, propósitos políticos, 
con los cuales el movimiento 
adquiere un sentido general y 
una coloración en permanente 
disputa, porque todos los actores 
no son lo mismo por su ubicación 
en las relaciones sociopolíticas: 
comuneros, informales, emplea-
dos públicos, comerciantes, uni-
versitarios, transportistas, moto-
taxistas, autoridades menores, 
desocupados, etc. 

El sentido general es el que 
resume la tendencia general 
marcada por la desafección y, en 
este caso, por heridas históricas 
fruto del racismo y el clasismo 
en la gran población de natura-
leza originaria, particularmente 
en la Región Puno y extendida 
en todas las demás regiones del 
sur (Arequipa, Cusco, Moquegua, 
Tacna, entre otras) que vieron en 
Pedro Castillo un representante 
identitario de su propia compo-

Pulso  
a la situación

La multitud que hoy bloquea carreteras y se moviliza por 
calles y plazas es la única forma en que el pueblo plural, 

económica y étnicamente golpeado, puede expresar sus 
requerimientos, descontentos, exigencias y odios, ante la 
ausencia de mecanismos mediadores y representativos como 
los partidos políticos —o como se llamen— y el mismo Estado, 

Política

Fuente: El Búho.
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sición social. Representación que 
se reforzó con la estúpida esca-
lada vacantista de una derecha 
congresal necia, de modo que a 
más vacantismo derechista, más 
castillismo identitario en esta 
región del país, proceso en el 
cual un Pedro Castillo de carne 
y hueso, mediocre y partícipe en 
la corrupción, fue metamorfo-
seándose paulatinamente en un 
Pedro Castillo símbolo; es decir, 
en una figura icónica proyectiva 
de un sentimiento de agresión y 
humillación a toda una comunidad 
andina de rasgos culturales comu-
nes. Y cuando se llega a este nivel 
de la imaginación todo lo demás 
pasa a un segundo lugar, como la 
mediocridad y corrupción gene-
ralizada desatada por el expresi-
dente chotano. 

En esta dinámica compleja de 
identidades, fracturas sociales, 
ideologías y sentidos comunes 
enmallados hay una voluntad 
colectiva que en su desenvolvi-
miento ha necesitado construir 
una narrativa socializadora para 
ganar legitimidad y protago-
nismo. Una narrativa que tiene 
una base común, compartida por 
la gran mayoría de peruanos, tra-
ducida en la frase “que se vayan 
todos”, maximalista pero efectiva 
en un primer nivel del descon-
tento, aunque insuficiente en un 
segundo nivel cuando es necesa-

rio transitar hacia su operativi-
dad resumida en la pregunta ¿Y 
cómo? ¿Cómo hacer que se vayan 
todos? Sin respuesta desde la 
vertiente de la explosión social, 
que en el caso de la región Puno 
está desbordando todo liderazgo 
con focos emblemáticos: Juliaca 
y la zona sur de Puno (Ilave, Des-
aguadero especialmente), de tal 
forma que al no existir una condi-
ción mediadora (por crisis de los 
partidos políticos) edificada en un 
ambiente de diálogo, no será posi-
ble una salida política al entrampe 
crítico en el que se halla el país; 

cuya continuación sin diálogo solo 
se podrá dar en el terreno de la 
fuerza con los resultados que se 
están teniendo hasta el momento 
y/o la renuncia de Dina Boluarte y 
el adelanto de elecciones para el 
2023, sin reformas políticas y las 
mismas normas que rigieron en 
las últimas elecciones generales. 

La tendencia que se presente en 
los siguientes días aclarará mejor 
por dónde se encaminará la salida, 
aunque el deseo de todos es que 
sea por la vía democrática y cons-
titucional.

Fuente: Reuters.
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“DOCE muertos sólo hoy. DOCE 
muertos en Juliaca. DOCE vidas 
que hemos perdido por la represión 
de este Gobierno que no gobierna, 
solo reprime. Que no tiene capa-
cidad de gobernar porque sólo se 
sostiene con balas y con el aval del 
silencio en los poderes económico, 
político, mediático y judicial que 
sigue mirando de costado mientras 
mueren peruanos y peruanas por 
exigir una sola cosa: una DEMO-
CRACIA real donde su voto valga 
lo mismo que el de todos. Donde 
sus elecciones sean tomadas en 
cuenta. Donde su voz valga como 
la de cualquiera. Donde su decisión 
se respete.

¿Hoy hay todavía quien cree que 
este gobierno puede sostenerse o 
que puede cambiar de rumbo? Un 
gobierno con 40 muertos en un mes 
según cifras oficiales. Un gobierno 
que de facto es el gobierno de quie-
nes perdieron las elecciones. Un 
gobierno que se sostiene gracias a 
la complicidad de esos malos per-
dedores que nunca aceptaron su 
derrota y que más allá de Castillo, 
sus errores, sus sospechas y sus 
anuncios anticonstitucionales son 
los que nos han traído hasta aquí 
con toda su orquesta antidemo-
crática y antipatriota porque en su 
patria solo caben ellos. No cabemos 
todos y todas.

Es imposible que cualquier dere-
chohumanista sienta que es posible 
convivir con estas cifras. Es impo-
sible que cualquier defensor de la 

memoria se limite hoy a denunciar 
la represión, pero no a su principal 
responsable política. Es imposible 
separar responsables de ejecuto-
res o racionalizar entre supues-
tos malos menores 
cuando claramente no 
hay ya mal menor. No 
es Williams peor que 
Boluarte porque de 
facto Williams repre-
senta a un Congreso 
que ya gobierna. 
No es Moyano peor 
que Boluarte porque 
de facto, Moyano y 
el fujimorismo ya 
gobiernan, nos lo dijo 
claro Otárola hace 
unos días, recono-
ciendo en la bancada 
fujimorista un talante 
democrático y esta-
bilizador para el Perú. No es nada 
peor que Boluarte porque ya no hay 
separación entre sujetos y actores 
en el poder. No hay un intento por 
restaurar el poder perdido desde 
las alturas. Esa restauración ya se 
dio. Hoy solo vemos su consolida-
ción a punta de gatillos, balas y 
terruqueo.

Por eso decimos que esto no es una 
democracia, porque por más arti-
lugio lingüístico que quiera usarse, 
no es una democracia un país en el 
que por protestar pueden matar a 
doce personas en un sí y, por no ser 
de la capital, se les invisibilice en 
la gran prensa, se les difame tras 
ser disparados y se buque justificar 

con razones absurdas por qué ya 
no están más entre nosotros. No 
es una democracia y no es un país 
decente ni digno el que acepta un 
día como hoy sin ruborizarse.

Ser demócrata y ser patriota hoy es 
tener muy claro que esto no es un 
tema posible de entibiar como razo-
nes ideológicas. Hoy matan a quien 
exige democracia y se llama demó-
cratas quienes apuntan las armas 
y aprietan el gatillo. Es imposible 
no posicionarse. ¿Qué más estás 
esperando? Si la renuncia de Dina 
Boluarte era importante para iniciar 

un proceso de reconstrucción con-
junta, hoy ya no es solo importante 
sino una condición NECESARIA para 
siquiera empezar a conversar.

No hay acuerdo posible con ella 
en la ecuación. No hay paz posible 
con balas y muertes. No hay demo-
cracia posible con los golpistas 
celebrando que torcieron el brazo 
del voto popular. No hay un país 
posible con estas cifras que no son 
cifras, son vidas. No son ajenas, 
son nuestras. No son muertos, son 
asesinados. son nuestros hermanos 
y hermanas. 

Si ayer tenías dudas, aquí tienes 
certezas. Una certeza de espanto, 
pero una certeza al fin y al cabo.”

Doce con dolor… 
asesinatos  
en Juliaca

No hay acuerdo posible con ella en la ecuación. No hay paz 
posible con balas y muertes. No hay democracia posible 

con los golpistas celebrando que torcieron el brazo del voto 
popular. No hay un país posible con estas cifras que no son 
cifras, son vidas. No son ajenas, son nuestras. No son muertos, 
son asesinados. son nuestros hermanos y hermanas. 

Política

Fuente: INFOBAE.

Laura Arroyo Gárate
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La versión más difundida sobre 
el mensaje del presidente en la 
mañana inesperada del 7 diciem-
bre es que eso fue un golpe de 
Estado. Aunque Castillo no movi-
lizó a nadie en plan golpista, ni 
ese ni ningún otro día. Ni siquiera 
instruyó a su edecán, ni a los 
custodios de palacio, ni a algún 
sector militar o fuerza enviada 
para someter a los poderes del 
Estado.
Castillo mismo quedó inmóvil. Su 
único reflejo fue sacar sus cosas 
y dirigirse turuleco en busca de 
amparo político hacia la emba-
jada de México. Nunca llegó allá. 
Un comando ad hoc lo detuvo en 
el camino, cuando aún no había 
sido despojado de la inviolabili-
dad de presidente y el Congreso 
no lo había vacado conforme a la 
Constitución y el reglamento del 

Congreso.
La rebelión que no fue
César San Martín, el juez que 
confirmó la detención, obvió todo 
eso. Se limitó a decir que había 
delito de “rebelión” o “conspira-
ción” en el mensaje de Castillo; 
aunque no hubo armas, ni plan, 
ni grupo de conspiradores, ni vio-
lencia de por medio. Ni siquiera 
actos preparatorios ¿Cómo pudo 
concluir que el solo mensaje cons-
tituye de por sí rebelión alguna?
Lo que sí hubo, formalmente 
hablando, fue infracción consti-
tucional. Castillo intentó disol-
ver el Congreso por fuera de los 
supuestos de la Constitución; 
pero ello no constituye delito, 
sino infracción política. Para ello 
está previsto el procedimiento de 
acusación constitucional que el 

Congreso se saltó deslealmente 
y la fiscal de la Nación ignoró por 
completo.
Los mandos policiales que some-
tieron a Castillo y su familia inde-
fensos —con alarde de armas y 
amenazas incluidas— tendrán 
ocasión de responder por el 
asalto. Deberán explicar cómo 
pudo un oficial de rango cual-
quiera ordenar la detención del 
entonces Jefe Supremo de las 
Fuerzas Armadas y de la Policía 
Nacional, desconociendo su con-
dición de presidente y atrope-
llando la inmunidad constitucional 
de la que goza. 
La estratagema del suicidio
Más exacto es decir que el golpe 
fue contra el presidente. Con el 
nombre de “vacancia” lo anticipa-
ron los almirantes Cueto y Mon-
toya, apenas supieron del triunfo 
de Castillo, el 6 de junio de 2021. 
Desde entonces se fue montando 
con el soporte de la fábrica de 
mentiras de la prensa canalla. El 
7 de diciembre el golpe se con-
sumó en el Congreso de la Repú-
blica, luego de 19 meses y 500 
noches de maniobras sin pausa.
Se ve en la maniobra un sello 
como el del golpe de la señora 
Añez contra Evo Morales en Boli-
via, aunque en el Perú el desen-
lace no vino con un comunicado 
intimidante del jefe de las Fuerzas 
Armadas, sino con la amenaza de 
vacancia tramada por la mayoría 
insidiosa del Congreso, jugando 
en pared con la intervención cal-
culada de altos mandos militares. 
En La Paz, en el 2019 Evo optó 
por la renuncia para evitar un 
derramamiento de sangre. En 
Lima, Castillo improvisó lo que 

Recuento del Golpe 

del 7 de diciembre  

y sus implicaciones 

Más exacto es decir que el golpe fue contra el presidente. 
Con el nombre de “vacancia” lo anticiparon los almirantes 

Cueto y Montoya, apenas supieron del triunfo de Castillo, el 
6 de junio de 2021. Desde entonces se fue montando con el 
soporte de la fábrica de mentiras de la prensa canalla. 
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podría pasar como un suicidio 
moral. Después de todo el país al 
90% ha venido pidiendo el cierre 
del Congreso. “Lo hago ahora o 
no lo hago”, debió pensar Casti-
llo en ese instante desesperado. 
¿Cómo fue que se vio en esa 
disyuntiva?
Alguien (que no se puede supo-
ner fuera su propio ministro de 
Defensa, general retirado Gus-
tavo Bobbio) le hizo creer que 
la mayoría siniestra tenía los 
87 votos para vacarlo ese 7 de 
diciembre por la tarde. Esa fuente 
le aconsejó que su única opción 
era adelantarse y disolver el Con-
greso, como pide la gente. Las 
Fuerzas Armadas, le dijo, estaría 
dispuesta a apoyarlo. 
La maniobra era taimada y Cas-
tillo arrinconado cayó en ella sin 
atenuantes. Entonces, se lanzó a 
leer el tembloroso discurso que la 
misma inteligencia le había pre-
parado con párrafos del texto que 
Montesinos escribió para Fujimori 
en abril de 1992. El golpe entró 
en su hora cumbre y los opera-
dores se dispusieron a ejecutarlo.
Tentaciones en amarillo 
El golpe adula las aspiraciones 
amarillas de la señora Boluarte, 
pero su sostén es capciosamente 
militar, teniendo como infante-
ría a la mayoría adocenada del 
Congreso y los agentes incursos 
en las protestas para provocar 
excesos; y como artillería, a los 
francotiradores apostados en los 
techos de Ayacucho, Pichanaki, 
Cusco y otros, para asesinar civi-
les a mansalva.
Golpe contra el pueblo, contra 
Castillo, contra la democracia 
tramposa de la Constitución 
de 1993, y contra los intereses 
peruanos. En el año 2023 se 
deben renegociar los contratos de 
media docena de lotes petroleros 
que gozan de la execrable con-
dición de “contratos ley” ideada 
por los tecnócratas de Fujimori. 
Es una oportunidad para recupe-
rar la soberanía peruana sobre 
el petróleo, como la que se dio 
en 1968 con La Brea y Pariñas, y 
evitar que el país siga drenando 
riquezas hacia afuera como pasa 
también con el gas y los vagones 
mineros. 
Hay unos 40 proyectos de inver-

sión minera por autorizarse, a los 
que el país no se opone con la 
condición de que estos contra-
tos no se firmen contra el interés 
del Perú, ni contra el agua de las 
cabeceras de cuenca, ni contra la 
sobrevivencia de las comunida-
des. Ni se cubran con la condición 
irrevisable de los “contratos ley”.
Castillo habría querido corregir 
esto, pero la coalición golpista se 
le anticipó. El golpe del 5 de abril 
de 1992 se dio para cambiar la 
Constitución y facilitar la entrega 
de los recursos naturales al capi-
tal neoliberal. El golpe del 7 de 
diciembre se da para que eso siga 
ocurriendo, con la sola novedad 
de la ambición por el litio, una 
mujer en el Gobierno haciendo 
las veces de Fernando Belaúnde 
y la sonrisa inexplicable de Cesar 
Hildebrandt.
Lima se resiste al Perú
Imposible no ver en todo esto 
otra repetición de la república 
de las castas capitalinas, en su 
actitud antinacional, su racismo 
de costra y el maltrato de siglos a 
las multitudes del país nativo. La 
tragedia ronda impune en estos 
días. 
Mientras las patricias del odio 
blindan y manipulan a voluntad 
el texto constitucional apócrifo en 

el Congreso, los fariseos de los 
medios terruquean a sus anchas 
la protesta de la gente, y los uni-
formes armados disparan contra 
los peruanos que demandan el 
cierre del Congreso traicionero. 
Los mandos militares se com-
portan como si ignorasen el sen-
tido de la palabra patria. Como 
si fuesen parte de un ejército de 
ocupantes externos que no repara 
en que las armas de la nación 
no deben usarse contra los ciu-
dadanos. Como si ignorasen su 
deber de defender por sobre todo 
los intereses del Perú y afirmar la 
unidad de la nación con cada uno 
de sus actos.
El golpe ha vuelto a poner la 
defensa de la patria en manos 
de la gente. Es previsible que la 
protesta continuará en razón a la 
extraordinaria voluntad de sanea-
miento de la república, acumulada 
sobre todo en las regiones. Hom-
bres y mujeres del país reclaman 
poner fin al oprobio de la Consti-
tución golpista. Puede que haya 
llegado la hora de fundar, esta 
vez, un pacto democrático autén-
tico entre las poblaciones de los 
cuatros suyos del Perú viviente. 
La convocatoria a una Asamblea 
Constituyente del pueblo se ha 
vuelto ahora más urgente que 
nunca. 

Fuente: Resumen Latinoamericano.
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Me da mucho miedo… 
pero mi indignación 
es mayor

—Mamá no te asustes, ¿acaso ves en 
las calles peleas?... has visto a Marcos 
y a Martina ir y venir del trabajo, y dije-
ron que no vieron problemas en ningún 
sitio... Y Marcos trabaja en el centro, 
entonces… —Le dijo mientras apretaba 
su mano para tranquilizarla y continuó 
—te he explicado varias veces que esos 
noticieros que ves exageran algunas 
cosas que les interesa, para meter en 
tu cabeza lo que quieren y…

—¿Te has comunicado con Carlitos?, he 
visto que en Arequipa están golpeando 
a los policías, ¿qué será de mi nieta? 
—Lo interrumpió doña Julia cual si no 
hubiera oído lo que su hijo le explicaba.

—Mamá, te enseñé hace un rato la foto 
que envió Carlos… él está trabajando 
normal, igual que su esposa y en la 
tarde fueron al parque con tu nieta… 
ahí está la foto. —Le decía mientras le 
mostraba la foto en el celular.

—¿Y entonces? ¿vas a decir que todo lo 
que dicen los noticieros en mentira?, 
también en el periódico dice… —El 
temor de la abuela por el bienestar de 
los suyos era demasiado grande como 
para entender razones.

—No te digo que es mentira, lo que 
digo es que ellos muestran solo lo que 
quieren exagerar. Mamá, es cierto que 
la gente ha salido a protestar contra la 
Boluarte y el Congreso, pero solo pre-
sentan los casos de violencia contra 
los policías, y te repiten que se están 
perdiendo millones, y…

—Bah, tú eres uno más de ellos, yo no 
sé en qué momento... Me quieres hacer 
creer que la gente protesta tranquila y 
que no hay pérdidas, que los terroris-
tas no están cerrando aeropuertos y 
carreteras, que no están destrozando 
empresas, que… —Doña Julia expre-
saba su angustia y le reprochaba por su 
participación en las manifestaciones.

—Lo que te digo es que sí hay gente 
movilizándose pacíficamente y que en 
algunos sitios hay grupos que se apro-
vechan para hacer desmanes y así jus-
tifican una mayor represión. La prensa 
por su lado hace lo mismo para aterro-
rizar a la población, hacer sentir que 
todos los que protestan son terroristas 
y que hay que meter más represión.

—Osea, ¿todos quieren más represión? 
¿los terroristas y la prensa quieren lo 
mismo? ¿tú también?... ay hijo, soy 
vieja pero no sonsa. —Sentenció la 
abuela con tono burlón.

—Ja, bien que te tranquilices… Por eso 
dicen en política que la izquierda violen-
tista y la derecha extrema, unos porque 
creen que con la violencia acabarán con 
todo lo malo del sistema, y los otros 
porque quieren que la población crea 
que la única manera de resolver esta 
situación es con violencia… 

—Mmmhhh… —Doña Julia no supo que 
responder, aunque tampoco quería dar 
su brazo a torcer.

—Es que mamita, así como te asustas, 
se asusta mucha gente y termina cre-
yendo que todos los que protestamos 
somos terroristas y que la única manera 
de resolver esto es metiendo palo y 
bala… —respondió Manuel sin dejar 
de apretar las manos de su madre. 

—Y… ¿qué otra manera hay pues? La 
presidenta las debe de estar viendo 
negras mientras la gente solo cierra las 
carreteras ¿qué le queda?… ¿qué harías 
en su lugar? —Doña Julia mostraba su 
simpatía por la primera mujer que era 
presidenta del Perú.

—¿Qué haría?... llamar al diálogo, 
buscar acuerdos y soluciones en con-
junto. En el fondo la gran mayoría de 
peruanos queremos soluciones en paz, 
pero Boluarte desde que empezó se 

equivocó, anunciando que se quedaba 
hasta el 2026 y luego poniendo un 
ministro del interior duro que decía que 
todos los que protestábamos éramos 
terrucos, igual que dice la derecha más 
dura y su prensa…

—Si pues, la Presidenta tuvo algunos 
errores, hasta eso entiendo… pero no 
quiero que vayas a las marchas, te va a 
caer una bomba, te van a dar un tiro y 
no sé qué haría. Entiende Manuel ya no 
eres un muchacho, ¿qué va a ser de tus 
hijos? Eso me da mucho miedo. —Su 
voz se quebraba, mientras doña Julia 
empleaba un tono suplicante, espe-
rando que Manuel le responda que ya 
no iría a las marchas.

—Si mamá, también me da mucho 
miedo, pero mi indignación es mayor 
por todo lo que pasa a mi país, cuántos 
millones nos roban cada día, cuánto 
abuso comete el Estado contra los 
peruanos. No es posible que sigan 
haciendo las leyes en favor de las 
empresas y cuanto ladrón entra al 
gobierno... 

—Pero hijo, así es, ya tengo 89 años y 
desde que tengo uso de razón siempre 
fue así, tal vez antes había menos infor-
mación que ahora, pero todos lo sabía-
mos… ¡eso no va a cambiar! –Ahora 
era ella la que quería hacer entender 
a su hijo.

—No mamá, de lo que estoy seguro es 
que si no saldríamos en marchas este 
país estaría peor… al final, contenemos 
el robo y el abuso proterstanro en las 
calles, porque los palacios y el congreso 
solo sirven a un grupo de ricachos que 
nos pisotean… habrá que seguir pro-
testando hasta que logremos orga-
nizarnos para cambiar para siempre. 
—Dijo Manuel sin dejar de acariciar la 
mano de su madre.. esperaba que ella 
lo entienda.

SENTIR DE CADA DÍA
Denis Rojas
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Comunicadores para el desarro-
llo. ¿Para qué desarrollo? y ¿para 
que se desarrolle quién? 
Nos encontramos con códigos y 
mensajes que reflejan, y a veces 
ocultan, propuestas de carácter 
político o ideológico. 
Crecimiento, urbanización, 
mecanización, industrializa-
ción, modernización, tecnifica-
ción, incrementos de indicado-
res económicos y de velocidad, 
son tomados como equivalentes 
inmediatos de desarrollo. 
Calidad de vida, niveles y cali-
dades educativas, respeto por 

las diferencias y preferencias, 
solidaridad, cultura, uso racio-
nal de los recursos no renova-
bles, arte y artesanía, balances 
energéticos positivos, equidad, 
etc. no forman parte de lo que se 
entiende como desarrollo. 
El desarrollo, para serlo, debe ser 
sostenible en, al menos, cinco 
dimensiones: 1) Sostenibilidad 
económica a largo plazo, y no 
financiera e inmediatista; 2) sos-
tenibilidad ecológica, para usar y 
vivir de los intereses de los eco-
sistemas sin comernos el capital; 
3) sostenibilidad energética, para 
que los procesos productivos, 

sobre todo los agropecuarios, 
no consuman más energía que 
la que generan; 4) sostenibilidad 
político-institucional, para forta-
lecer las organizaciones demo-
cráticas (organización, participa-
ción, eficiencia y transparencia); 
5) sostenibilidad social, es decir, 
equidad, para que no sigan con-
viviendo el despilfarro con la 
miseria. 
El modelo económico impuesto 
hace treinta años en nuestro país 
no ha conducido a los resulta-
dos planteados. El goteo, del 
crecimiento fundamentado en la 
decisión de otorgar al mercado 
la capacidad total de asignación 
de recursos, no se ha producido. 
Por el contrario, se produjo y 
sigue produciéndose un distan-
ciamiento cada vez mayor entre 
segmentos sociales diferentes.
Es claro, entonces, a qué desa-
rrollo pensamos deben dedi-
carse los comunicadores y cuál 
debe ser el sujeto prioritario de 
sus intervenciones. Aquel que 
requiere con mayor intensidad, 
prontitud y claridad de mensajes 
de capacitación para incremen-
tar su racionalidad productiva y 
reducir la agresión a los recursos 
con que opera; de mensajes de 
información para incrementar la 
calidad y oportunidad de las deci-
siones que debe tomar en una 
economía de mercado global; de 
mensajes de comunicación para 
facilitar la organización participa-
tiva y negociar en mejores condi-
ciones la equidad que el modelo 
plantea y que tan difícil parece 
lograr. De mensajes que faciliten 
la convivencia. De mensajes que 
recuperen la sabiduría tradicional 
y le integren las mejores expli-

Comunicación  
para el  
desarrollo

El modelo económico impuesto hace treinta años en nuestro 
país no ha conducido a los resultados planteados. El goteo, 

del crecimiento fundamentado en la decisión de otorgar 
al mercado la capacidad total de asignación de recursos, 
no se ha producido. Por el contrario, se produjo y sigue 
produciéndose un distanciamiento cada vez mayor entre 
segmentos sociales diferentes.

Reflexiones

Fuente: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.

Pablo Concha Sequeiros
Antropólogo y Comunicador cusqueño
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caciones científicas que la ciencia 
actual nos ofrece. De mensajes 
que nos muestren la maravillosa 
diversidad cultural de la humani-
dad, en vez de sumergirnos en 
patrones únicos y hegemónicos. 
Los instrumentos y el tratamiento 
formal de los mensajes de comu-
nicación para el desarrollo
El comunicador para el desa-
rrollo debe dar tratamiento ins-
trumental a los mensajes, y su 
decisión no es arbitraria. Cada 
uno de los instrumentos poten-
cialmente disponibles tiene un 
área de uso óptimo y para cada 
uno existen áreas para las cuales 
no son idóneos. La urgencia del 
mensaje, su perdurabilidad en el 
tiempo, la necesidad de reitera-
ción, el objetivo del mensaje, son 
los elementos a tomar en cuenta 
para definir el instrumento más 
apropiado y, en ciertos casos, 
más apropiable. 
Es, en última instancia, el inter-
locutor destinatario del men-
saje el que nos proporciona las 
pautas para la selección del tra-
tamiento. Un mensaje destinado 
a un interlocutor con bajo nivel 
de escolaridad requerirá de trata-
miento de tipo audiovisual como 
elemento prioritario. El mismo 
contenido destinado a un inter-
locutor minoritario, de elevado 
nivel de educación formal, podrá 
ser tratado en forma escrita o 

mediante tratamiento electrónico. 
Un mensaje de información con 
características de urgencia, o de 
un caso de emergencia, reque-
rirá tratamiento sonoro, radial. 
Un mensaje destinado a procesos 
de enseñanza para el aprendizaje 
requerirá un tratamiento múlti-
ple: audiovisual, gráfico-litera-
rio, interpersonal y, cuando es 
posible, con ejercicios y trabajos 
prácticos. 
En cuanto al tratamiento formal, 
las pautas también son derivadas 
de la relación que existe entre el 
contenido y el interlocutor. Los 
códigos verbales, sonoros, icóni-
cos, y la estructura de relato del 
mensaje deben corresponderse 
con los del interlocutor. Pero 
desde el punto de vista formal, el 
punto clave es la claridad. Debe-
mos efectuar un tratamiento que 
facilite la comprensión para así 
lograr credibilidad. 
La producción de mensajes de 
comunicación para el desarrollo 
debe ofrecer una elevada relación 
inversión-resultados. Los mode-
los productivos deben ser de 
alto nivel de eficiencia y de gran 
racionalidad. El uso del modelo 
de producción artesanal responde 
mejor que el de la especialización 
a los requerimientos de economía 
que se nos plantean. 
Y esto nos lleva al punto de los 
instrumentos, su elección y su 

calidad. Un equipo es apropiable 
cuando es posible que el usuario 
del equipo y de sus productos se 
pueda apropiar de ellos en tér-
minos de capital, de operación 
y mantenimiento, y en términos 
culturales, es decir, de formación 
para su uso correcto y eficiente. 
El mejor equipo, la mejor cali-
dad, están determinados por la 
calidad de quienes los manejan 
y no por parámetros tecnológi-
cos. En todo caso, el modelo de 
interlocución prioriza las neuro-
nas sobre los electrones. Es de 
alta calidad aquel equipo del cual 
disponemos y que somos capaces 
de utilizar eficientemente para 
producir mensajes de comunica-
ción para el desarrollo, es decir, 
aquel que tiene valor de uso y 
el ejemplo más concreto de este 
valor de uso es el peque-peque 
(canoa motorizada), vehículo 
tradicional usado para surcar los 
ríos de la selva peruana, cuyo 
nombre responde al sonido ono-
matopéyico que realiza su motor 
(peque-peque-peque-peque…) 
y que expresa materialmente 
la combinación de la tradicional 
balsa nativa con la modernidad 
del motor. Esa debe ser la matriz 
tecnológica en la sierra y la Ama-
zonía que como comunicadores 
debemos difundir e impulsar para 
contribuir a un verdadero desa-
rrollo local.

Fuente: Perú Sin Límites.
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La inflación acumulada, es decir, 
el promedio de precios de bienes 
y servicios entre el 2020 (1.97%), 
2021 (6.43%) y 2022 (8.56%), 
medida por el Índice de Precios 
al Consumidor a Nivel Nacional 
(IPC), se elevó al 17.8% y será 
mayor al 24% si se considera 
la inflación proyectada de este 
año (2023) —que se estima en 
5%—, al margen de las ilusio-
nes del Ministerio de Economía y 
Finanzas (MEF).
En cristiano, ello significa que 
durante el período más crítico de 
la historia económica del Perú, 
período COVID con más de 300 
mil muertos, bajo crecimiento, 
mínima inversión, crisis política 
y económica del modelo fujimo-
rista, el promedio de precios al 

consumidor se ha incrementado 
en 18% y seguirán subiendo en el 
año que se inicia, afectando a los 
más pobres que ven disminuida 
su capacidad de compra.
La inflación es un mecanismo de 
redistribución de la riqueza a nivel 
mundial y nacional, sobre todo, 
a favor de las grandes empresas 
oligopólicas que fijan precios o 
trasladan sus efectos a los seg-
mentos que viven de una renta 
fija y los asalariados en general.
Afecta, en especial, a los más 
pobres, que destinan la mayor 
parte de sus ingresos a la compra 
de alimentos, al consumo en 
general en una propensión que 
supera el 65% de los ingresos. 
Ello es peor aún si la población 

es subempleada, como en el 
caso peruano donde el 75% de la 
Población Económica Activa (PEA) 
de casi 18 millones se reproducen 
en tales condiciones, sin ingre-
sos garantizados, sin cobertura 
de salud y seguridad. 
Al margen de que desde el año 
2016 se percibe una caída del 
empleo y de los ingresos, que 
se vieron afectados dramática-
mente por la recesión del 2020 
que significó una caída del PBI 
del 11.2%. Es más, el desempleo, 
el subempleo y, sobre todo, la 
pobreza se ha disparado, repre-
sentando casi al 30% de la pobla-
ción en promedio y en las regio-
nes del sur andino alcanza a casi 
el 40% de la población.
Esta es la otra cara del “milagroso 
modelo económico peruano” ins-
taurado con el golpe de Estado 
del 5 de abril de 1992 y la dic-
tadura de Fujimori/Montesinos 
con altas dosis de corrupción en 
un proceso de privatización que 
ha significado una transferencia 
de riqueza desde el Estado hacia 
los grupos de poder económico 
y empresas transnacionales en 
particular. 
En verdad, el crecimiento eco-
nómico iniciado en el 2002 fue, 
más que todo, inducido por la 
bonanza de los precios interna-
cionales de las materias primas 
que se mantienen hasta ahora 
con alzas y bajas, con precios del 
cobre por encima de los 3 dólares 
la libra y 1 800 dólares la onza de 
oro. ¡Bonanza minera y pobreza 
regional!
Supuestamente, la fortaleza 
macroeconómica con un “Estado 
capturado” al servicio del gran 
capital y los grupos de poder bajo 

La inflación:  
la maldición  
de los pobres

Lo cierto y evidente es que la subida de precios en las 
regiones del sur andino está por encima del promedio de 

la inflación nacional, lo cual explica en parte las protestas 
sociales de miles de campesinos, subempleados, “jóvenes sin, 
sin”; al margen de la educación y empleo adecuado. 

Economía

Jorge Manco Zaconetti
Investigador UNMSM  
y experto en Minería  

e Hidrocarburos

Fuente: El Comercio.

19 meses y 500 noches
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la ilusión de las políticas de 
libre mercado han profundi-
zado la desigualdad social y 
económica. ¡Un crecimiento 
económico empobrecedor!
Una de las características 
del “milagroso modelo eco-
nómico” ha sido aspirar a 
controlar la inflación bajo 
proyecciones del 3% anual 
en el índice general de pre-
cios que estima la inflación, 
entendiendo esta como el 
incremento promedio de los 
precios de bienes y servi-
cios, que durante el 2022 
se estimó en el 8.56% por 
el Instituto Nacional de Esta-
dística e Informática (INEI).
Por tanto, el 2021, el 2022 
y, más que fijo, en el 2023 la 
inflación promedio está por 
encima del 3% proyectado 
en el Marco Macroeconómico 
Multianual, el cual fija las 
más importantes variables 
económicas, tasa de crecimiento, 
consumo, inversión, exportacio-
nes, tipo de cambio y la inflación, 
entre otras. 
Lo cierto y evidente es que la 
subida de precios en las regiones 
del sur andino está por encima 
del promedio de la inflación 
nacional, lo cual explica en parte 
las protestas sociales de miles 
de campesinos, subempleados, 
“jóvenes sin, sin”; al margen de 
la educación y empleo adecuado. 
En este contexto, la crisis política 
y las protestas sociales tienen un 
sustrato económico que se expre-
san contra el “modelo económico 
extractivista” que se mantiene 
vigente desde 1992 y que se 
expresa en los fundamentos libe-
rales de la Constitución Política 
de 1993, en especial del régimen 
económico.
INFLACIÓN Y POBREZA 
REGIONAL
La inflación golpea a los más 
pobres, a los campesinos que se 
ven obligados a vender el kilo de 
papa a 20 céntimos, sometidos 
a un intercambio desigual de 
precios entre los precios de los 
bienes industriales (alimentos, 
combustibles, electricidad, etc.), 
y los precios agrícolas duramente 
afectados por la pandemia, agra-
vados por la falta de fertilizantes 

debido a los altos precios de la 
urea que se disparó a nivel inter-
nacional.
Al margen del alto componente 
de los bienes o insumos impor-
tados, es decir, comprados en el 
mercado internacional y adqui-
ridos a las grandes empresas 
transnacionales, entre el 2020 y 
el 2022 el precio del aceite de 
soya se incrementó en un 66%; 
en esa misma dirección el kilo de 
azúcar popular (rubia) aumentó 
en un 45% y el kilo de pollo mino-
rista subió en un 31%.
Un caso particularmente grave 
es la papa, de la cual siempre 
hemos sido autosuficientes y en 
el 2023 tendremos que impor-
tar grandes volúmenes. La papa 
única en el mercado minorista se 
vende el kilo a 2.44 soles y la 
papa amarilla puede costar más 
de 6 soles, pero al campesino 
productor le pagan una fracción 
de dicho precio.
Ello explica, por ejemplo, que 
en la región de Ayacucho, con-
siderado el departamento más 
pobre del país (a pesar de la gran 
explotación minera formal e infor-
mal, sobre todo de oro y plata) 
con una pobreza que involucra al 
40% de su población, la inflación 
promedio haya sido en el 2022 
del 9.63% superior al promedio 
nacional del 8.56%, y por encima 

de la inflación de Lima (8.44%).
En ese mismo sentido, el Cusco 
que percibe importantes recur-
sos por canon gasífero, minero, 
hidroenergético, con ingresos 
promovidos por el turismo, con 
una tasa de pobreza que invo-
lucra al 22% de la población, la 
inflación promedio regional en el 
2022 ha sido del 9.89%, también 
por encima de la inflación prome-
dio nacional de 8.56%.
Por último, la región de Arequipa 
considerada como la región con 
mayores ingresos después de 
Lima, y una menor pobreza, ha 
experimentado un incremento 
promedio de precios en el 2022 
del 9.47%, también superior al 
promedio nacional.
En tal sentido, el grave malestar 
social de los sectores populares 
contra el Congreso de la Repú-
blica, que se expresan en la con-
vocatoria por unas elecciones 
generales en el 2023, la aspira-
ción por una Asamblea Constitu-
yente, una mayor y mejor repre-
sentación política, un cambio del 
modelo económico y político, 
tienen un sustrato económico: la 
inflación, el subempleo y el per-
manente deterioro de los ingre-
sos que en el período más crítico 
de la historia económica del país 
significará una pérdida del 25% 
de la capacidad adquisitiva.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática.
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Inició el año 2023 y prosperidad 
y mucha buena vibra inundaron 
las redes sociales, incluidos los 
memes que hacían referencia al 
tan mítico mensaje de “2023: ¡sor-
préndeme!”, porque siendo since-
ros, ya no queremos más sorpresas 
como aquel marzo del 2019 que 
sí nos sorprendió con una pande-
mia. Pero lo que resaltaba en los 
mensajes, y en lo que todos coin-
cidíamos, era que la situación de 
nuestro país mejore. 
Por otro lado, para la cultura asiá-
tica aún no inicia el nuevo año 
o a lo que nosotros conocemos 
como el año nuevo chino, que es 
el año nuevo lunar basado en el 
ciclo mensual de las fases de la 
luna. Para este año 2023 el nuevo 
año chino se le denomina el año 
del conejo, el cual representa 
la paciencia y la prosperidad, el 
mismo que empieza el próximo 
domingo 22 de enero; por lo que 
generará un gran impulso turístico 
para Asia, en especial, para China, 
Taiwán, Corea del Sur, Vietnam, 
Singapur y Malasia. Lo que se debe 
de considerar es que China al ser 
la segunda potencia económica 
del mundo, sus festividades (en 
especial el año nuevo chino) tienen 
un gran impacto en la economía 
mundial como, por ejemplo, las 

negociaciones financieras de las 
bolsas de valores de Hong Kong 
y Singapur se paralizan alrededor 
de tres días antes de la celebración 
central; lo que genera serias com-
plicaciones porque la fecha central 
es variable. 
Asimismo, si se 
realizan impor-
taciones desde 
Ch i na ,  e s t a s 
deben estar en 
el puerto por lo 
menos dos sema-
nas antes de la 
fecha en que 
empieza la cele-
bración porque 
existe un alto 
riesgo para los 
empresarios en 
sobrecostos ya 
que si coinciden con las festivi-
dades, la mercadería no sale del 
puerto y deben esperar hasta que 
termine la celebración que dura 
aproximadamente una semana.  
En nuestro país, existe una tradi-
ción desde 1963 que es la elección 
de un nombre para el nuevo año 
con la finalidad de dar a conocer 
los objetivos del Poder Ejecutivo 
para el país. Como, por ejemplo, 
el año 2022 que fue denominado 
el año del Fortalecimiento de la 

Soberanía Nacional, el año 2021 el 
año del Bicentenario del Perú: 200 
años de la independencia, el año 
2020 el año de la Universalización 
de la Salud, el año 2019 el año 
de la Lucha contra la Corrupción 
e Impunidad. 
Hasta el momento no se ha desig-
nado el nombre para el 2023, pero 
¿cómo se elige el nombre? Pues se 
recogen las propuestas de distintas 
instituciones públicas, las cuales 
deben tener relación con la situa-
ción económica, política, social y 
de salud del país, y, finalmente, 
la decisión es tomada por el pre-
sidente de la República; este año 
la decisión será de la presidenta, 
quien se encuentra en una difícil 
situación desde que juramentó. A 
pesar de ello, y de acuerdo a los 

nombres de años anteriores, los 
nombres no han servido de mucho 
para transmitir los objetivos reales 
del Poder Ejecutivo.  
Para la Cámara de Comercio de 
Lima (Infobae, 2023) las protes-
tas generarían un perjuicio de 
aproximadamente 1 200 millones 
de soles en ventas diarias en las 
siete regiones que continúan con 
los conflictos sociales. Así que, 
meditemos un poco y digamos: 
¡Yo también me llamo Perú!

Y tú  
¿cómo  
te llamas?

Lejos quedó la estrofa de la reconocida canción de don 
Augusto Polo Campos que dice: “Y se llama Perú con (…) U 

de la unión”; en especial porque no estamos unidos cuando 
deberíamos estarlo y más aún cuando vivimos una crisis 
que afecta a todos los cerca de 33 millones de peruanos 
y peruanas; tal es el caso de los pequeños empresarios de 
distintos sectores económicos que se ven afectados por 
las manifestaciones, las cuales lejos de ser pacificas son 
manifestaciones que conllevan a enfrentamientos entre 
peruanos. 

Economía

Fuente: La República.
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Ahora que empieza una nueva 
gestión del gobierno regional de 
Tacna hemos desempolvado algu-
nas líneas del denominado Plan 
Centenario de la que formamos 
parte un equipo interesante de 
profesionales multidisciplinario 
que se juntó en torno al liderazgo 
del movimiento regional Frente 
Esperanza por Tacna, hace cuatro 
años —que ahora, tras haber sido 
derrotado en las últimas eleccio-
nes regionales— logró una mayo-
ría en el Consejo Regional. En 
consecuencia, estas líneas que 
presentamos a continuación son 
producto de una reflexión colec-
tiva que el suscrito solo se ha 

encargado de difundir.
Para Tacna el centenario de la 
reintegración al Perú es de una 
significación especial porque evi-
dencia la superación de un evento 
traumático que interrumpió su 
evolución.
La primera experiencia de choque 
para Tacna fue la prohibición colo-
nial del comercio con Alto Perú y 
el norte de la Argentina, ya que la 
Corona española separó al virrei-
nato de la Plata y ordenó que la 
plata de Potosí debía salir por el 
puerto de Buenos Aires. Siendo el 
metal el producto principal, este 
era acompañado de un variado 

intercambio de diversos productos 
(vino, pisco, carne, etc.) los cuales 
también se vieron restringidos.
Pasada la guerra de la Indepen-
dencia, Tacna replantea, enton-
ces, su inserción en el panorama 
subregional con su conexión con 
Arica y Puno, enriquece y diversi-
fica sus actividades económicas.
La guerra del Pacífico y la violencia 
de la ocupación causan una trau-
mática ruptura que se prolonga 
durante casi cincuenta años.
La reintegración de Tacna al Perú 
no significa la recuperación del 
dinamismo económico y social, 
los cuales son nuevamente cons-
truidos por una sociedad que ha 
sido profundamente modificada. El 
Estado peruano muy lentamente 
va reconectando con el departa-
mento recuperado.
La migración de distintas proce-
dencias va enriqueciendo la diver-
sidad e inserción de la sociedad 
tacneña. Asimismo, estos aportes 
sociales que no llevan sobre sí el 
trauma de la violencia recibida 
traen la dinamización de diver-
sas actividades, principalmente 
el comercio y la agricultura (la 
instalación de colonias agrícolas 
en Ite), los cuales se desarrollan 
incluso a pesar del Estado peruano 
y favorecidos por el contexto 
internacional (la situación chilena 
en la década de 1970 y 1980).
Posteriormente hay un impulso 
a la industrialización en zonas 
de frontera, pero es truncado y 
las industrias instaladas buscan 
nueva ubicación fuera de Tacna. 
Las demandas de la sociedad tac-
neña reciben algunas respuestas 
del Estado y se crean ZOFRA y 
CETICOS, los cuales tienen un 
apogeo y luego un decaimiento.

Plan Centenario 
como aporte  
al Plan Basadre 

El desarrollo no proviene de los “recursos naturales” 
existentes en el territorio, sino de la movilización y 

capitalización de las capacidades humanas. En Tacna proviene 
de un mosaico de vocaciones ambientales y económicas de 
las cuales se eligen aquellas que tienen mejor potencial de 
desarrollo, ya sea por aplicación de tecnologías innovadoras, 
por la detección de contextos internacionales y nacionales 
favorables y, principalmente, por impulso al mejor y más 
abundante recurso de la región: el potencial humano.

DECÁLOGO DEL  
CANDIDATO GANADOR

Julio Failoc Rivas

Fuente: El Comercio. Tacna, 28 de agosto de 1989. 
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El flujo de mercancías es acom-
pañado del flujo de personas y 
este flujo se va consolidando en 
ambos sentidos, favorecido por 
condiciones económicas en uno 
y otro sentido; los servicios de 
alojamiento y alimentación van 
ampliándose y la incipiente oferta 
turística va consolidando la con-
dición de industria sin chimeneas 
en la región.
La liquidez monetaria que aporta 
el 50% del impuesto a la renta 
de las operaciones mineras (mal 
llamado “canon”) no es adecuada-
mente orientada por el Gobierno 
regional y los Gobiernos loca-
les para identificar y consolidar 
las vocaciones económicas de la 
sociedad y el territorio tacneño, y 
se diluyen en acciones poco rele-
vantes.
Ahora, faltando un poco menos de 
diez años para llegar al centenario 
del reingreso de Tacna al Perú, es 
momento más que oportuno para 
sintonizar con las tendencias glo-
bales y reposicionarse en la subre-
gión con una actitud renovada y, 
sin olvidar el pasado, no quedar 
anclada en él.
El desarrollo no proviene de los 
“recursos naturales” existentes 

en el territorio, sino de la movi-
lización y capitalización de las 
capacidades humanas. En Tacna 
proviene de un mosaico de voca-
ciones ambientales y económicas 
de las cuales se eligen aquellas 
que tienen mejor potencial de 
desarrollo, ya sea por aplicación 
de tecnologías innovadoras, por 
la detección de contextos inter-
nacionales y nacionales favorables 
y, principalmente, por impulso al 
mejor y más abundante recurso 
de la región: el potencial humano.
El Plan Centenario se posiciona 
como el fin del duelo y el inicio 
de la alegría y satisfacción en la 
búsqueda de la felicidad de los 
tacneños.
Los aportes del Plan Centenario al 
Plan Basadre las podemos resumir 
en las siguientes:
1) Superación del monótono y 

repetitivo “lugar común” “no 
hay suficiente agua” para 
reemplazarlo por el concepto 
“hay agua suficiente si la 
usamos bien”.

2) Superación del concepto 
“dependemos de los ingresos 
de canon minero” para preci-
sarlo como “los ingresos que 
generar la minera son el capital 

semilla para el complemento de 
los nuevos emprendimientos de 
Tacna”.

3) Relanzamiento de la relación 
academia-Estado-inversión, 
creando las condiciones para 
que la academia produzca 
resultados de investigación que 
contribuya y generen rentabili-
dad.

4) Superación de la idea “los 
vecinos son adversarios” para 
reemplazarla por “los vecinos 
son socios y aliados en nuestro 
desarrollo”.

5) Superación de la idea “las 
condiciones de producción en 
zonas andinas determinan su 
pobreza” para sustituirla por 
“las funciones ambientales 
que cumplen las zona andinas 
y altoandinas ofertan servicios 
ambientales indispensables 
que, justa y razonablemente 
compensados, no solamente 
incrementan su oferta sino 
determinan la mejora de la cali-
dad de vida de sus residentes”.

Esperamos que el nuevo goberna-
dor tome en cuenta estas reflexio-
nes como aporte a una gestión 
distinta que esperamos todos los 
que habitamos Tacna.

Fuente: LATFRAN.

Fuente: Difusión. Zona Franca y Zona Comercial 
de Tacna-ZOFRATACNA
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Ricardo Oviedo Zavala
Periodista, Director  
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roviedoz1@hotmail.com

Seguidores del expresidente de 
Brasil, Jair Bolsonaro, intenta-
ron este domingo un golpe de 
Estado asaltando las sedes del 
Ejecutivo, la Corte Suprema y el 
Congreso Nacional en ese país. 
Fueron miles de manifestantes 
que dejaron cuantiosos daños 
aún no cuantificados. Bolsonaro, 
quien se encuentra en los Estados 
Unidos, cuestionó el intento de 
golpe de Estado promovido por 
“sus simpatizantes radicales”. Se 
ha referido a que las manifesta-
ciones pacíficas son parte de la 
democracia, pero escapan a la 
regla las invasiones a los edificios 
públicos como las ocurridas en 
Brasil, así como las practicadas 
por la misma izquierda en 2013 
y 2017. El presidente Luiz Inácio 
Lula da Silva, convocó a las fuer-
zas federales para restablecer el 
orden y aseguró que encontrará 

a los financistas de este golpe 
frustrado y a todos sus agentes, 
quienes recibirán las sanciones 
que se merecen.
Desde luego, los gobiernos afines 
a los foros de Sao Paulo y Puebla 
fueron los primeros en manifes-
tar su protesta por el intento de 
golpe de Estado en Brasil, dando 
su total apoyo al gobierno de 
Lula. Temieron tener a otro pre-
sidente de su línea política fuera 
del gobierno, como ocurrió con 
Castillo en el Perú. También se 
han sumado otros gobiernos apo-
yando al presidente de Brasil, 
no precisamente de tendencia 
izquierdista sino respetuosos de 
la voluntad popular y del Estado 
de Derecho que debe imperar en 
todos los países. Nadie puede 
tomar las riendas de un gobierno 
a través de turbas manipula-
das. Un gobierno es legítimo si 

llegó al poder de acuerdo a las 
normas internas de su país, así 
no sean las autoridades elegidas 
del agrado de un sector de su 
población.
Hay aquí dos temas para analizar. 
El primero, es el referente a que 
Lula debe reforzar sus acciones 
de coordinación con la derecha 
brasileña, por mucho que esté 
molesto por el frustrado golpe de 
Estado en su contra. Se trata de 
un país con más de 200 millones 
de habitantes. Demasiado grande 
como para gobernarlo sin coordi-
naciones estrechas con partidos 
políticos e instituciones sociales. 
Y segundo, es también un men-
saje para el Perú. Los extremistas 
de la izquierda peruana tienen 
una agenda fija que trata sobre la 
salida de la presidente Boluarte, 
cierre del Congreso, elecciones 
este año y una asamblea consti-
tuyente. Y para lograr ello, desa-
rrollan el violentismo, ataques a 
la economía popular, dañan la 
producción nacional, practican el 
terror para obligar a ciudadanos y 
empresas a seguir sus directivas 
radicales.
Esos extremistas deben enten-
der que, no importando quién se 
encuentre en el poder, las accio-
nes que puedan realizarse tienen 
que estar en el marco de la ley 
y la Constitución. El cauce es el 
Estado de Derecho.
La diferencia es que mientras 
Lula ha comenzado a poner orden 
en el gallinero, aquí en el Perú 
tenemos un gobierno endeble 
que deja que las cosas ocurran 
sin aplicar las normas vigentes 
para tranquilidad de la población 
y el desarrollo del país. Así están 
las cosas.

Golpe fallido  
en Brasil

Esos extremistas deben entender que, no importando quién 
se encuentre en el poder, las acciones que puedan realizarse 

tienen que estar en el marco de la ley y la Constitución. El 
cauce es el Estado de Derecho.

Internacional

Fuente: Diario As.
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Diego Trelles Paz: No hubo, 
hay, sigue habiendo un grupo 
muy nutrido de intelectuales 
jugando a la generalización, 
para justificar su silencio frente 
a un gobierno que asesinó a 28 
peruanos con armas de guerra 
luego de sacar a los militares 
a la calle. Dina Boluarte tenía 
más ejecutados extrajudiciales 
que días en el gobierno cuando 
esto ocurrió. 
No hubo, hay, sigue habiendo, 
silencio. Y es incómodo saber 
que se calla cuando los militares 
copan el poder, dan mensajes a 
la nación, organizan marchas 
anticonstitucionales, reglan a 
los congresistas de izquierda, 
golpean periodistas indepen-
dientes, intentan que el presi-
dente (ex militar) del Congreso 
asuma si Dina Boluarte se va 
de viaje (y un largo y espantoso 
etcétera). 
La táctica de la generalización 
también la empleaba el fuji-
morismo para justificar sus 
fechorías: el famoso «yo lo hice, 
pero tú también» o el «nosotros 
matamos menos» que usual-
mente se manifestaba con la 
retórica del «te crees la reserva 
moral del país» con la que se 
intentaba equiparar delitos 
para justificar sus asesinatos, 
desapariciones, esterilizaciones 
forzadas, el desfalco obsceno 
y multimillonario del Estado, 
la más grande y depredadora 
corrupción que ha sufrido el 
Perú.

Walther Salas: La idea con más 
fuerza en esta coyuntura, es la 
referida a que se vayan todos 
y se adelante las elecciones, 
pero con una obligada reforma 
política en la estructura institu-
cional y la dinámica electoral, 
donde los partidos políticos, que 
son la expresión de la democra-
cia representativa, evolucionen 
a un mejor status, en tanto que 
hoy son agrupaciones con deno-
minaciones de lo más ocurrentes 
a expensas del mejor postor y 
elección de candidatos, sobre 
todo, a conveniencia de intereses 
nada santos.
Algunos ilusos creen que se uti-
liza al Estado para contrarrestar 

las grandes movilizaciones 
populares que reclaman, el 
cierre del congreso, elecciones 
para el 2023, nueva cons-
titución, renuncia de Dina 
Boluarte y, para colmo de 
males, la libertad de Pedro 
Castillo. Los ilusos creen 
que la izquierda necesita 

construir un partido político 
progresista y democrático, capaz 
de remontar la crisis política 
con propuestas de unidad y que 
sean absolutamente viables. El 
partido que llevó a la presiden-
cia al ex presidente, hoy recluido 
y en espera de procesos políticos 
y penales por atentar contra el 
estado peruano y sociedad, tiene 
un origen y representante que 
condujo un gobierno regional 
y sobre esa base pretendieron 
ejercer el gobierno del estado, 
con tácticas y estrategias sin ton 
ni son para los intereses nacio-
nales, pero sí muy claros para 
“ellos”.
El gobierno de un Estado, 
producto de elecciones demo-
cráticas, en una clara expresión 
representativa, es lo mejor 
para los partidos políticos que 
muestran organización, ideario, 
planes y propuestas que gene-
ran adherencias…, etc. Ojo, 
los partidos políticos pueden 
asumir banderas legitimas que 
expresen necesidades y ofrezcan 
soluciones, pero, si la bandera es 
liberar a Castillo, van camino al 
fracaso.

Jaime Llanos: El 2022 fue un 
excelente año para los vacadores 
y el sector de la DBA. Y, segu-
ramente esperan el fruto en el 
2023.
Pero, para el pueblo peruano 
(los no alineados) el 2022 fue 
ser testigos del poder del dinero. 
Que, con un poco de dinero, 
venden sus ideales y lucha, para 
ser marionetas de los grandes 
corruptos.
La esperanza de que el 2023 
sea un año próspero, es no ser 
indiferentes y participar acti-
vamente del quehacer político. 
Asumir el rol de fiscalizadores 
de nuestro dinero y destino. 
Pero, si esperas que el vecino 
haga tu rol, entonces éste 2023, 
será peor que el 2022...
…la lucha es difícil, sangrienta 
y dolorosa (metafóricamente); 
pero, el placer de lo logrado 
tiene sabor a mana en el 
desierto.

José Távara: El lenguaje revela 

el pensamiento. 
¿Por qué el gobierno, sus voceros 
y los integrantes de la alianza 
cívico militar hoy gobernante 
no pueden decir que buscan la 
paz y siempre dicen que buscan 
y promueven la paz social? ¿Por 
qué se ven en la necesidad de 
añadir ese adjetivo “social”? ¿Es 
que acaso se trata de un tipo 
especial de paz? Y si así fuera, 
¿cuáles son los rasgos, las carac-
terísticas de esa paz “social”? 
Me gustaría saberlo.
Pero tengo la sensación de que 
con esa palabra “paz social” 
están queriendo darnos gato 
por liebre y que en verdad no 
buscan la paz, sino el silencio, 
la inamovilidad. De las gentes 
y sus organizaciones. Bien 
podrían aclararlo.

Javier Azpur: Es un derecho 
de los ciudadanos que lo consi-
deren conveniente, organizarse 
y convocar a una marcha en 
defensa del gobierno de Dina 
Boluarte y del Congreso, con la 
consigna que les parezca ade-
cuada.
Lo que es inaceptable, por ser 
una abierta violación al estado 
de derecho y a la convivencia 
democrática, es que se utilice a 
las instituciones a las que hemos 
encargado el uso legítimo de 
la fuerza y que constitucional-
mente son no deliberantes, para 
organizarla, convocarla, difun-
dirla y financiarla.
Esta es una muestra del riesgo 
que corremos hoy, de regresar a 
los tiempos oscuros en los que se 
organizaban desfiles y se saca-
ban tanques a las calles para 
respaldar al fujimorato y ame-
drentar a la ciudadanía para 
que no ejerciera su derecho a la 
protesta en rechazo al Congreso 
y al Gobierno.
Más allá de nuestras posiciones, 
los demócratas debiéramos 
cerrar filas contra esta actitud 
autoritaria del Gobierno y de 
las fuerzas políticas que lo res-
paldan.

Jorge Poma: “Se está cocinando 
una gran revolución” acostum-
braba responder el gran político 
peruano Genaro Ledesma 
Izquieta, el hombre que pasó de 
la cárcel por sus ideas al Par-
lamento por sus votos, cuando 
le preguntaban por la situación 
política peruana en los 80.
Luego de ver a Otárola repre-
sentando al Perú, país que no lo 

eligió para absolutamente nada, 
en la juramentación de Lula, 
pero sobre todo a la señora 
Boluarte, flanqueada por Porky 
y Williams, confirmando a sus 
nuevos aliados de espaldas al 
voto popular, diríamos parafra-
seando a Ledesma que en nues-
tro Perú se está cocinando una 
gran indignación.

Laura Arroyo Gárate: Hace 
algunos días ocurrieron dos 
hechos vinculados entre sí por 
lo que revelan con elocuencia. 
Por un lado, el nefasto “repor-
taje” (valgan las comillas) de 
Latina […], donde se difamó 
directamente a los y las perua-
nas que conforman las brigadas 
de apoyo y ayuda organizada 
en las manifestaciones. El 
“reportaje” señalaba como un 
problema, como un obstáculo y 
como posible evidencia de accio-
nes delincuenciales que hubiera 
un conjunto de ciudadanos y 
ciudadanas que se organizaran 
entre sí para proteger a quie-
nes se manifiestan legítima y 
pacíficamente de la represión 
del Gobierno. Básicamente 
llamaban a denunciar a quienes 
se protegen de las bombas lacri-
mógenas validando así no sólo 
los actos represivos en contextos 
de marcha pacífica, como es 
evidente que fue la manifesta-
ción del 4, sino estigmatizando 
a quienes, en realidad, están 
llevando sobre sus espaldas el 
cuidado de la democracia al 
garantizar con sus acciones el 
ejercicio de un derecho.
También hay que señalar, que 
estos mismos medios de comu-
nicación —y los pongo en plural 
pues el “reportaje” responde a 
un discurso que promueven 
tanto Delta en Latina como 
Oxenford en ATV y más de un 
programa en Canal N, América 
TV, RPP, etc.— bautizaron a los 
y las brigadistas del 14N, que en 
las movilizaciones se organiza-
ron para lo que hoy vuelven a 
hacer, “generación del bicente-
nario” y los presentaban como 
heroicos actores juveniles en 
dicho proceso político. ¿Qué ha 
cambiado de entonces a ahora? 
Sólo el tipo de demanda política 
y, por supuesto, que las mani-
festaciones tienen su epicentro 
fuera de Lima y no en la capital. 
El componente racista es fun-
damental para entender por 
qué unos son una “generación” 
heroica y otros son “vándalos 
que obstaculizan la labor de las 
fuerzas del orden”.

Cazador  
de Troles

Fuente: Gestión.
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Cansados
POEMAS URBANOS

Andrés Sotil Chávez

El Perú está cansado
de tanta majadería
de la derecha arpía
y del opuesto atrasado.

Mas, primero lo primero
No a alguna intromisión
de afuera con su visión
de métodos setenteros
o dólares ochenteros
tan común en Venezuela,
de Cuba pobre gemela,
o en la campeona Argentina
con su caída paulatina
o de la que mar anhela.

Tras dejar esto bien claro
repasemos lo que hay:
Conchudos con su ampay
con sentencia sin reparo
escondiéndose en amparo
tratándonos de tarados,
de imbéciles frustrados
por no aceptar sus planes
sus formas y a los rufianes
que manejan bien pagados.

Esto no me hace rojo
porque aquellos son peores
solo buscando favores
buscando siempre el enojo,
armando huelgas a su antojo,
parando al país entero
atacando el esmero
de años de honesto trabajo
solo pa´ traerse abajo
lo heredado del faxero.

Todos cansados de la hija
tres veces la finalista
sin experiencia a la vista.
También nos cansa la pija
que en quechua habla prolija
en francés también berrea
ya dos veces coquetea
bien mudita con Castillo
negociado su bolsillo
la Vero y su verborrea.

Cansados del Almirante,
cansados de los Acuña,
cansados de tanta uña, 
del Bermejo intolerante,
del Bellido discordante,
de Susel y sus pedidos,
de los morados perdidos,
de Sigrid tan sinsentido,
de los fachos con su ruido,
de los Niños tan podridos.

También del Porky llorón
y de todo el lloriqueo. 
Del matón, bravucón ex reo
que se cree la solución
generando confusión
en ese sector golpeado
tantas veces olvidado.
De huelgas estamos hartos
y también de los lagartos.
Queremos un país saneado.

Levantémonos Peruanos
Levantemos nuestra tierra
en costa, selva y sierra
trabajemos cual hermanos
no votemos por profanos
usemos la más letal
el arma más radical
votar con real conciencia.
Esa será su sentencia,
no volver a votar mal.
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¿Por quién  
doblan  
las campanas?

Lima desde afuera, refiere fray Regi-
naldo Lizárraga, “no parece ciudad, sino 
un bosque, por las muchas huertas con 
naranjos, parras, granadas y otros árboles 
frutales de la tierra (...)”; es por ello que la 
ciudad del siglo XVI “fue toda en sus igle-
sias y en sus huertas”; una ciudad cuyas 
casas, en los primeros años de la con-
quista, no tenían un rostro bonito, además 
que estaban cubiertas de esteras, “tejidas 
de carrizos, y madera tosca de mangles”. 
Tiempos en que Hernando Pizarro —
hombre de gran tamaño— hizo 
levantar el templo de la Merced 
a unos pasos de la Catedral, 
cuya primera campana —joven 
y sonora—, fue bautizada por el 
vecindario limeño, en el día de 
la Navidad, con el nombre de 
la Marquesita porque, “en per-
sona, la fragua sopló Francisco 
Pizarro”. 

Ausente de comodidades, sin 
agua, sin policía y sin alumbrado, 
Lima, “pudo envanecerse de 
serenar el alma con el tañido de 
sus bronces dolientes...”. 

La tres veces coronada villa que 
por entonces tanto recuerda a 
Sevilla por su “balconcillo enre-
jado y un geranio gitanillo”; era, 
en tiempos de condes, duques 
e inquietas tapadas, una ciudad 
dormida y silenciosa donde el 
único ruido lo hacían —además 
del alegre canto de un prego-
nero— el bullanguero repique-
tear de las campanas que, siendo poco 
sutiles, no eran muy queridas por los 
madrugadores pues, no hacía falta que a 
ellos —que despertaban antes que por el 
barrio apareciera ¡la lechiiira!— los levan-
tara el toque de una ruidosa campanada 
cuyo reinado acabó cuando a la capital 
llegaron el pretencioso balancín y la calesa 
que al limeño causó sorpresa, la que uti-
lizada por los prelados y las familias, en 

las fiestas de San Juan, presurosa subía, 
al lado de asnos y borricos que cargaban 
los ricos manjares, por “los mantos oro 
pálido de los amancaes”. 

“Nadie dejaba de enterarse de la con-
vocatoria pública, y nadie, tampoco, 
se sustraía a la tentación de saber, 
de inmediato, la causa del llamado 
aldeano...”.

Despertaban las dormidas campanas 
herrumbrosas, como diría el poeta, 

cuando desde alguna iglesia de aroma 
churrigueresco se hacía el llamado a los 
fieles en los días de guardar, aquellos que 
el ingenio criollo llamó dominguero; al 
encopetado aristócrata que vestía sus 
mejores galas; a una grácil tapada de talle 
cimbreado; a los siervos y esclavos que 
acudían bien calzados y con sombrero de 
paja en mano. 

Al sonar de las campanas, la gente sabía 
lo que ocurría en la pequeña ciudad per-
fumada con claveles y jazmines, pues, 
cuando a medianoche tocaban las de San 
Pedro, era porque “una casa de Lima / 
era pasto de las flamas”. Si en España 
había nacido el hijo del rey, se echaban 
al vuelo durante tres días seguidos, todas 
las campanas de la capital virreinal, lo que 
causaba un revuelo general luego que los 
gallinazos, acostumbrados, después de 
la ardua tarea municipal a dormitar en 

las cornisas de alguna iglesia o convento 
de monjitas enclaustradas, emprendían 
el vuelo tiñendo de negro el gris del cielo 
limeño. Pero, si en la tierra de Cervantes 
moría un pariente cercano al monarca 
gobernante, seis meses después, cuando 
a la ciudad de los reyes recién llegaba la 
noticia, las campanas dejaban escuchar 
su continuo lamento entre rosarios y ave 
marías.

ASÍ HABLA MALACHOWSKI
Ana María Mlachowski Rebagliati

Fuente: Facebook, Lima la única.
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“Sus sones el aire llenan, 
de noche, tarde i mañana, 
con los repiques alegres 
i vibraciones pausadas, 
empeorando a los enfermos 
i apurando a las beatas...”.

Cuenta el cronista de Lima, que las cam-
panas fueron ¡las mayores chismosas de 
la ciudad!, sin olvidar, claro está, que en 
la Lima legendaria, de portales y calle-
jas donde “no surge ningún rumor / que 
pueda causar sorpresa”; fueron las coma-
dres de barrio las encargadas también 
de propagar las últimas novedades; pero 
que, a diferencia de alguna enloquecida 
campana, las noticias que ellas divulga-
ban, aquellas que corrían más veloz que 
reguero de pólvora, podían llegar a su 
destino un tanto más acentuadas o trans-
formadas; o, quizá, ¡a gusto o disgusto 
de sus curiosos oyentes! Era costumbre 
—agrega el cronista— hacerlas vibrar si un 
temblor sacudía la ciudad; o, si el famoso 
virrey Pepe Bandos, el de los Milagros o el 
llamado Despensero del Rey —el cordial 
marqués de Montesclaros—, pasaba por 
una sombreada plazuela o visitaba algún 
barrio lejano. Todos sabían, de acuerdo 
al jubiloso o entristecido sonar de esos 
ruidosos metales —incluso el tenorio que 
merodeaba el puente de granito sobre 
aquel torrente de agua “turbio y loco”, 
hasta el mercachifle que cruzaba frente 
a la vetusta covachuela de don Blas en 
la anchurosa plaza con pila—, si en Lima 
había un festejo o un sepelio; todo, gra-

cias a la presencia —sea en San Francisco 
o en San Marcelo— del campanero que, 
por supuesto, tenía que saber cómo 
hacerlo, pues era él, a falta de periódicos 
y de periodistas, el que hacía las veces de 
cronista de la capital, porque, era el cam-
panero, el que, con el tañir de los bronces, 
contaba al detalle lo que ocurría por calles, 
plazas y mercados. 

“Gime el viento cuando hay viento, 
las horas, inútilmente, 
marca lenta y tristemente 
la esquila de algún convento...”.

Para el campanero “de la queda”, empleo 
creado en tiempos del virrey conde de 
Chinchón, su única obligación era hacer 
tocar a las nueve de la noche, poco antes 
que Lima quedara en tinieblas, las cam-
panas de las torres de la airosa Catedral. 
Ser campanero podía dar buenos frutos, 
sobre todo, para aquel que ejercía el oficio 
en la pequeña torrecilla empedrada de 
la capilla de un rico convento envuelto 
por el aroma del incienso y el zahumerio; 
otros, como los campaneros de queda, 
menos ambiciosos, lo hacían por unas 
pocas monedas; aunque —dice el tradicio-
nista— “tampoco era destino para dormir 
a pierna suelta”; de ser así, sin olvidar a 
las locuaces comadres de barrio, ¡podían 
perderse el chisme del momento! Cierta-
mente que hubo campaneros amigos de 
hacer bromas, mientras otros colegas, 
¡andaban un tanto distraídos!, sino, pre-
guntémosle al poco querido virrey conde 
de Alba de Liste quien al pasar en su calesa 

frente a la iglesia de San Agustín, no escu-
chó ni un solo repique... ¡Tremendo albo-
roto el que se armó!, cuando el olvido o la 
distracción del campanero llegó a oídos 
del prior de los agustinos; a oídos de los 
contertulios palaciegos; y, a no dudarlo, 
a causa del rugir de los campanazos de 
la parroquia de la calle vecina, el caso de 
este campanero, llegó a tocar las puertas 
de la Inquisición, porque, el conde Alba 
de Liste, que superaba las cincuenta pri-
maveras, era conocido por ser amante 
de armar lio a todo aquel que, como el 
arzobispo, no era de su simpatía. Vivió, 
pues, el malgeniado virrey —a lo largo 
de su desdichado gobierno— en pleito 
constante con los inquisidores y, segura-
mente, con ciertos oidores. Regresando 
a nuestro amigo el campanero, éste no 
quiso confesar que esa mañana no había 
estado en su trinchera pero, como no tenía 
pelos en la lengua, dijo que, a pesar que 
“vio pasar el carruaje, no creyó obligatorio 
el repique, pues los bronces benditos no 
debían alegrarse por la presencia de un 
virrey hereje”. Sin embargo, días después, 
cuando amainó la tormenta en esta ciudad 
ausente de rayos y truenos, el virrey per-
donó al campanero pese a que algunos 
consideraban “que no era un pajarraco 
de torre el llamado a calificar la conducta 
del virrey”.                                              

Fuentes:
Tradiciones Peruanas de Ricardo Palma • Romancero 
de las Calles de Lima por Arturo Montoya • Antología 
de Lima, Raúl Porras Barrenechea • Estampas Lime-
ñas, José Gálvez

Fuente: Quitrin. Wikipedia.



Último minuto

El pueblo  
se desangra  
y Dina Boluarte  
no entiende  
qué pasa
“Hay una herida abierta, (las posiciones) son 
irreconciliables. La población va a calmarse cuando 
la presidenta Dina Boluarte renuncie. Lamento decir 
eso, porque también soy autoridad”, sostuvo el 
Gobernador Regional de Puno, Richard Hancco, ante los 
acontecimientos ocurridos en la ciudad de Juliaca.

 Rubén Aguilar
 Periodista



EL uso de la fuerza “no letal”, por parte de las fuer-
zas policiales, paradójicamente se ha traducido en 
muertes, durante las acciones de protesta en la 
ciudad puneña de Juliaca, dejando como saldo 12 
fallecidos y 38 muertos, según el comunicado oficial 
número 08, de la Red de Salud San Román.
El Dr. Jorge Sotomayor, jefe del departamento de 
emergencias del hospital Carlos Monge Medrano, 
de Juliaca, indicó que los proyectiles que causaron 
la muerte de estas 12 personas, tienen orificio de 
entrada, más no de salida, causando importantes 
daños a los órganos internos de las víctimas.
La presidenta de la república, Dina Boluarte, quien 
participa en el Aforo de Acuerdo Nacional, declaro 
a la prensa lo siguiente, “me acaban de comunicar 
que acaba de fallecer un civil en Puno. Hermanos 
de Puno y donde todavía se están levantando en 
protestas de qué. No se está entendiendo claro qué 
está pidiendo. Ya les he explicado que los cuatro 
puntos políticos no están en mis manos, lo único 
era el adelanto de elecciones y ya lo propusimos. 
(…) Lo que están ustedes pidiendo es un pretexto 
para seguir”.
Por su parte, el Gobernador Regional de Puno, 
Richard Hancco, declaró a Canal N, “No se puede 
satanizar a una región. El país se desangra. Han 
hecho de un Estado represivo y violador de dere-
chos humanos”, así mismo, sostuvo que “Hay una 

herida abierta, (las posiciones) son irreconciliables. 
La población va a calmarse cuando la presidenta 
Dina Boluarte renuncie. Lamento decir eso, porque 
también soy autoridad”, apuntó.
El hecho es que la tranquilidad nacional está fractu-
rada, por un conjunto de hechos que fueron sumán-
dose, desde la primera declaración de Dina Boluarte, 
quien sostuvo que gobernaría hasta el 2026, lo que 
consecuentemente fue aprovechado por un gran 
conjunto de dirigentes que aprovecharon la coyun-
tura para ganar protagonismo o recuperar la “fuerza 
de convocatoria perdida”, mientras que un pueblo 
ansioso de justicia salió a las calles, en su mayo-
ría, sin saber específicamente por qué protestaba, 
situación que ha dejado muerte tanto en la primera, 
como en la segunda etapa de estas movilizaciones 
que piden al gobierno que retroceda.
En Juliaca, el primer fallecido fue un vendedor de 
helados, Gabriel Omar López Amanqui, de 35 años 
de edad, tal vez no fue ni a protestar, sino a tratar de 
ganar unos centavos más en el calor de las protes-
tas, donde la gente podría consumir sus productos 
y llevar un pan a su hogar, sin embargo, no volverá 
más a ser el sustento de esa familia, quien tendrá 
que resolver de alguna manera su situación eco-
nómica actual, ya que ni el gobierno, ni el pueblo 
en protesta, se hará responsable de este hogar 
destruido.





CÍRCULO VICIOSO
La población protesta, pero no pacíficamente, 
La policía, como guardianes del orden civil, no 
pueden permitir acciones violentas en contra de 
instituciones públicas o privadas, en este con-
texto, todo debería llevarse en paz, sin embargo, al 
intentar tomar el aeropuerto Inca Manco Capac de 
Juliaca, la policía reaccionó para proteger el “medio 
de transporte y comunicación”, el pueblo intentó 
defenderse contra las acciones de la policía, y 
la policía actuó con más fuerza para detener las 
acciones de la población, así, este círculo vicioso, 
solo pudo desenlazar en violencia pura, dejando 
como consecuencia a 12 hogares en luto y 38 
hogares con resentimiento hacia un 
gobierno con amplia falta de empatía 
con su pueblo, incapaz de sentarse 
a dialogar, sin embargo, tampoco 
dejemos de lado la responsabilidad 
de los dirigentes, quienes convocan, 
azuzan y “calientan” el ambiente, 
cuando las papas queman, sim-
plemente se victimizan y se lavan 
las manos, es también entonces, 
un “círculo vicioso” en el que el 
gobierno, por imponerse no dialoga 
y las dirigencias, por imponerse ante 
el gobierno y el pueblo, tampoco 
dialoga, mientras que el pueblo se 
desangra innecesariamente.
PEDIDO DE VIDA
Voceros de la gerencia regional de 

Salud del Gobierno Regional de Puno, indica-
ron que por las acciones de protesta, se perdió 
la vida de un niño, quien por motivos ajenos a 
las protestas, era trasladado de emergencia al 
centro hospitalario de la localidad, sin embargo 
perdió la vida, por ello, solicitaron expresamente 
a la población protestante que dejen pasar a las 
ambulancias, ya que podrían perderse más vidas, 
ya sea de personas que protagonizan esta lucha 
social, como quienes son afectados por su salud 
por otras causas.
Diversas ciudades del sur del Perú, se suman a una 
vigilia por los heridos y fallecidos por las protestas 
llevadas a cabo en la ciudad de Juliaca.

Fuente: BBC en español.

Fuente: Tweet de Juan Carbajal.
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